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Cada situación de plurilingüismo en el marco de un Estado constituye un 
caso particular, con su propio funcionamiento y sus características. Pero esas 
situaciones de proximidad, de convivencias lingüísticas -armoniosas o con-
flictuales- tienen un punto común: el elemento de la afirmación identitaria. 

El bilingüismo paraguayo se confunde con la aparición de la entidad polí­
tica y cultural llamada Paraguay, provincia colonial de España, desde 1537, 
año de la fundación de la capital, Asunción, y del encuentro entre coloni­
zadores e indígenas guaraníes; república independiente desde 1811. 

Surgida en una zona «periférica», en medio del continente sudamericano, 
ella constituye lo que yo llamo «colonización marginal». Y ello por razo­
nes económicas: la carencia de piedras y metales preciosos, que no atrajo 
gran afluencia de metropolitanos, y humanas: el acuerdo sellado entre éstos 
y los indígenas de la región. En cuanto a la llegada de mujeres europeas, 
ello no se produjo sino bien avanzado el siglo XVI. 

Al ver desvanecerse el sueño del Dorado, los conquistadores se convir­
tieron en colonos, explotando la tierra fértil del lugar mediante el trabajo de 
los indígenas, a través del sistema de la encomienda. La falta de mujeres 
peninsulares tuvo una consecuencia de suma importancia: el mestizaje 
generalizado, así como un relativo igualitarismo, generado por un cierto 
nivelamiento en función de los lazos del parentesco resultante de la mezcla 
étnica, naturalmente, pero sobre todo de orden cultural. 

Esa situación particular se pone de manifiesto a través de la expresión uti­
lizada para denominar al fruto del cruce entre europeo e indígena; como la 
palabra mestizo poseía una connotación peyorativa, se usó la bella metáfo­
ra de mancebo de la tierra. 

La escasa implantación de españoles -ocupados por lo demás en las tare­
as de la conquista- fue determinante para la conservación y el uso prepon­
derante de la lengua indígena, el guaraní, puesto que la madre india criaba 
al mancebo en su lengua. El guaraní es pues lengua materna, en el sentido 
propio y figurado de la expresión. La sedentarización, el mestizaje particu­
lar de la aislada provincia, en la que el mancebo ocupa un sitio de relativa 
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importancia, su participación en la vida pública, son circunstancias que dis­
tinguen el régimen de la provincia del Paraguay del de otras regiones de la 
colonia española en América. La lengua corriente -el guaraní- es uno de 
los soportes más sólidos que configuraron la búsqueda temprana de una 
identidad. Si en 1598 el gobernador Hernandarias de Saavedra dispone que 
las nuevas Ordenanzas sean pregonadas en guaraní y en castellano y sus 
copias anchadas en ambas lenguas, se puede constatar no sólo la imposi­
ción del idioma aborigen, sino el reconocimiento oficial de su presencia 
privilegiada, ya a fines del siglo XVI. 

Las evocadas circunstancias lingüísticas fueron estimuladas e incentiva­
das, en el lapso de los tres siglos de colonización, por la experiencia de las 
misiones, de la orden franciscana primero, y especialmente de la jesuita, 
posteriormente. Realizadas exclusivamente con los indígenas, las reduc­
ciones utilizaron únicamente el guaraní como medio de comunicación e 
instrumento de la cristianización, tarea privilegiada de los evangelizadores. 
El franciscano Luis de Bolaños hizo la primera traducción del catecismo al 
guaraní. La orden trabajó en «pueblos de indios», relativamente en contac­
to con los mancebos de la tierra, fundando las primeras misiones e ini­
ciando la utilización del barroco en templos y tallas de gran valor artístico. 

Pero han sido las reducciones jesuítas las que realizaron, durante un siglo 
y medio, una experiencia social, económica y cultural de gran envergadu­
ra, que puede ser calificada como una «tentación de utopía» cristiana. 
Habiendo marcado profundamente la historia de la provincia, sigue siendo 
un referente de organización colectiva particular. Realizadas en círculo, 
únicamente con indígenas, las reducciones jesuítas utilizaron sólo el gua­
raní como lengua de comunicación, traduciendo todas las obras de evange-
lización a la misma, creando una literatura de servicio. Excelentes lingüis­
tas, trabajaron eficazmente en la materia1. El más importante, Antonio 
Ruiz de Montoya, no sólo se redujo a traducir el catecismo, sino que rea­
lizó una obra colosal en guaraní, dotándolo de una gramática y un dic­
cionario, con lo cual se «normalizó» la lengua. Su trabajo de excelente 
lingüista le fue conduciendo de una inicial desconfianza a un entusiasmo 

' Es conocida la reticencia de la Corona a aceptar la utilización de las lenguas indígenas en 
la evangelización. El Concilio de 1603, reunido en Asunción, sostuvo la importancia de usar­
las en la cristianización. Parafraseo contradictoriamente al maestro Claude Hagége, quien ima­
gina que «a Dios no le gustaban las lenguas indígenas, porque las mismas eran diabólicas». 
Los jesuítas lograron convencer al muy católico monarca Felipe II de que la mejor manera de 
«desdiabolizarlas», era usándolas para enseñarles la doctrina del «Dios verdadero». El rey 
autorizó por Cédula Real a los misioneros el uso del guaraní para la evangelización, con lo cual 
se produjo el triunfo de la posición de los «políticos» sobre la de los «teólogos». 
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ferviente por el guaraní, como él mismo lo declara: «Treinta años he gastado 
entre gentiles y con eficaz estudio he rastreado lengua tan copiosa y ele­
gante, que con razón puede competir con las de fama». Fue el animador de 
la evocada literatura católica en guaraní, con lo cual se demostró que era 
una lengua «culta y civilizada» -no «inferior», como pretendían sus detrac­
tores-, puesto que en ella se podían expresar acabadamente los principios 
de la doctrina cristiana, los preceptos de la «fe verdadera». Aunque esa lite­
ratura se construyó distorsionando los significados, resemantizándolos a 
fin de evitar «las supersticiones paganas», inclusive «diabólicas», o maqui­
llando aquellos que pudiesen arrojar una sombra de sospecha con respecto 
a los valores -no solamente religiosos- donde se querían imponer. Es en 
este dominio -también y especialmente- que se puede hablar de reducción. 
El investigador Bartomeu Meliá (SJ.) lo explica con gran claridad: «Las 
tres reducciones lingüísticas -escritura, gramática y diccionario- sirven de 
soporte a la reducción literaria propiamente dicha. La lista de escritores en 
guaraní de los siglos XVI y XVII, es un claro índice de la reducción de esti­
los y de temas: catecismos, sermones, rituales y libros de piedad. En su 
mayor parte traducciones. La letra prestada se resuelve en una literatura 
prestada». 

También los significantes han sufrido presiones y modificaciones; el sis­
tema fonético y la morfosintaxis recibieron improntas de los modelos del 
castellano. La «dura prueba de las adaptaciones necesarias» comienza a 
funcionar, ese recurso de la dinámica propia a las lenguas vivas que siem­
pre caracterizó, desde sus inicios, el encuentro castellano-guaraní. Y ello 
fue recíproco, se produjo -se produce- en una y otra lengua. 

De todas maneras, la experiencia jesuita constituyó un éxito, no sólo en 
el ámbito lingüístico, sino en el de la organización social, en los logros eco­
nómicos y en los de la cultura. Las imponentes ruinas de los templos y edi­
ficios de las misiones, así como las maravillosas esculturas, tallas y pintu­
ras -sin olvidar las obras musicales- que se pudieron conservar son 
muestras fehacientes del esplendoroso barroco hispano-guaraní que se pro­
dujo en el siglo y medio de su presencia en la región. 

Cuando se produjo la expulsión de la Orden, en 1767, muchos de los indí­
genas volvieron a la vida selvática o se instalaron en los pueblos mestizos, 
mientras que una buena cantidad de ellos emigraron a los centros urbanos, 
en los que se integraron como artesanos altamente calificados que eran. 

Al margen del guaraní misionero, la trayectoria de la lengua elegida como 
medio de comunicación general por los mancebos de la tierra, siguió su 
evolución en la provincia civil del Paraguay, en contacto con el castellano. 
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Sin menoscabar la experiencia lingüística de las misiones, es esa lengua de 
los mestizos, con los aportes hispánicos e indígenas, la que constituye el 
sistema de lo que se denomina guaraní paraguayo y también el del caste­
llano paraguayo. El arribeño hispánico incursionó en la lengua indígena, 
por lógicas razones de comunicación, y con ello fue introduciendo elemen­
tos de su propio idioma. En ese intercambio sincrético, lleno de imágenes, 
se fueron concretando una y otra lengua que, con sus penetraciones, présta­
mos y aportaciones, conviven en condiciones de lenguas vivas. Las estruc­
turas de la una y de la otra se mantienen tal cual, con las naturales predo­
minancias, en función de esferas de utilización «especializada». 

Es admirable que el guaraní se haya mantenido con la fuerza que tiene en 
la sociedad paraguaya, durante casi cinco siglos, sin que jamás haya sido 
incorporado al sistema de la educación escolar. Pese a su utilización gene­
ralizada, sin distinción de grupos o clases sociales, el guaraní no ha podi­
do escapar a ciertas prácticas discriminatorias, sin que sea posible, no obs­
tante, reducir su vigor, ni la fuerza de su evolución. 

El censo de 1992 arroja los siguientes porcentajes: 

• monolingües en guaraní: 37% 
• monolingües en español: 7% 
• bilingües: 50% 
• otros: 6% 

Existe una referencia importante acerca de la utilización generalizada del 
guaraní por la población paraguaya: no es solamente una lengua hablada 
por los indígenas (en la actualidad no hay más de 18.000 guaraníes en todo 
el territorio). Se trata de una lengua de la comunidad mestiza, praticada por 
el 87% de los cinco millones y medio de habitantes con que cuenta el país. 
Del 50% de bilingües recensados, un cierto porcentaje -indeterminado- lo 
son de manera pasiva. 

Cabe aclarar, además, que el guaraní paraguayo es especialmente deri­
vado del que hablaban los Mbya, indígenas que nunca vivieron en las 
misiones. Existen otras cuatro variantes dialectales de la familia lingüísti­
ca guaraní, entre las cuales las diferencias son escasas, al punto que se 
entienden perfectamente quienes las hablan. 

Por otro lado, en la Región Occidental o Chaco -especialmente- habitan 
otros cuatro pueblos indígenas, cuyas lenguas (con numerosas variantes 
dialectales) son totalmente diferentes y nada tienen que ver con el guaraní 
(son escasos y en el cuadro integran el 5%, con las lenguas de los inmi­
grantes). La población indígena no excede de 90.000 almas en su totalidad. 
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